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Cuando Qpefffinof que estaba oaai so
lucionado eí grnVtí pi-oblema qne se 
a vecina en La Unión i»or falta del fini
do «léctrjco, envis ta de la buena im-
pi-«iíón que trajo de Madrid ia comlj 
sión que MUÍ marchó con iiuéstron ili-
patail4*%>'«e«fM»i» «bora que todas lus 
pruiHtisaM tiî ptífna por ei Gobierno a los 
cami|<i0nit|d(fil ban ¿elnltwiio bunio de 
paja,jeowó sééle déoit'stí y que al con 
fictí^se a^rnvii gri^ndetnente. 

íiU «üoitídü'i'dó oómerclantes de d ¡ -
c]3A cfudud, en la Asamblea que ba oe-
lebiafclíí/lb'tíí^tadíPal acuerdo de que 
ai el íferv¡(«»4e- ¡fluido eléctrico para 
las ín|iin« y fiíbrioHs no se regulariza 
uiañana, ootni ayer dijiníon, se pura-
liziirán todos los trabajos, oí oomeroío 
coirnfá Hur^dM^;a8 j (A Ál^imlamieiito 
djinidrá. 

"> xno verán nuestros lectores el 
acunriio-«Btfnñw nn grave problema 
pur.i \0l,\(^ob'mi'ao y un eonflicto de 
pt a» |inp{^j^«90ia ftara Cartagena y La 
UM¡Ó| . 

El <|u3gi^ij|4gij^ SmuMitro :rajtOBado 
artíeiilo editorial de anuebe y t« ooa-
teslndién deiroy de «La Tierra» habrá 
podido formar un juicio serio en favor 
nui¡íiív¡0^jf0kg q,ae 9ttRnd9 a «La* 
Tierras^e le rel)ate emplea esa fra-
HHoloj^ty <î - t̂M)ímtoc»dí;» p«euiiar en 
ell:i. l'í, '.' • 

Dtíi^í^Mittmmto «a que «La Tie
rra^ q^ce,jra¡|;il]tndó de la or6oioa de 
Suter^ Ql^|^#^«e8tuH columnas -ab ie r 
tas ')«,pair|ittpar a todas las creencias 
y u t<^wr iW'ldelth^.^.» h» perdido to
da HU^eiWmdra1"prara infdftf lieHtaa 
p i i r a i ^ t iH relifjíiosus, en HOCÍÓU de 
gruci4i| aV^Altfsiiikio, y como defeusors 
del P<j|iti^oado,'jnáxime si se tiene «H 
cuéntala {fn^U<iád de sus in|eiaUir««, 
dado ^ oste|ia)^le anglofilismo. 

Anti ja sariá'dej'alaedadas y apaaio-
nHmi^|tos que insehw^n ^u artfoulo, 
P'tra i0bati'r H>8 cuáles-gastarisiinos un 
tiaiiipSyjyt,H ^Uio que nos ba<60 ftdta 
p ira (^ros at<uutttrs', de|abjsnó« a) pert6-
diou i^udófilo que JWirhliá «ontfa la 
bHenc^jprensa y eotMmf'tos oatóliooa mi • 
l i í a n t ^ y a ^ q u o 16I hbéstros no leen 
«La l | p i K » y «i ftifttao la leju»ra verfa 
que pqiiljsí ij!ii«u^a «edftsautoriza y ade
más l ^ ^ q u e a r í a , y los suyos, que tío 
loen ^ ^ E c o , son tan personalmente 
H{dctu£||los l*&9piradore8 de esa diario 
que encuentran siempre razonable 
cuantc|M.a Tlari*a» dioe. 

Pa r4^ r r a i i | a r direQi>s que no por 
que ioi^lliafíios 'llberetes hayan dioho 
que el Ifiáiho Pontffloe ba ordenado se 
cunte ( ^ s o l e m n e Te Deum en todos 
los tei¿F|^uB católicos del mundo dan
do gilpfaa ttl Altísimo por la to 
ma p<^|oi* ingleses de Jerusalén be -
inos djl'liaoerld oonlo quiere <L« Tie
rra». (^ansfldos estamos de leer nuii-
eias fapltp qW) del VaÜcftiio y de to
das pu^Hl''¿|IIÍ| |^' '{|í | |»Í^ 

Los o a i ^ i ^ s , sienipre fieles a loa 
niandutos 'iel Papa, esperamos sus Ór
denes directamente, pero nunca por 
medio de «La Tierra» y otros perii)-
dious y agencias sectarios y apasiona-

• . • * • 

En ei teatro de i« Ueiiia Vlotoria de 
Madrid ^e reunió ia Junta directiva de 
la l ^ o i á a i ó n de empresarios de espeo-
iHuuKm, quietieii latnetttHl'un la pasivi
dad de lus Uobiernorf ante las petifiu-
nes de rebaja en tos impuestos que g r a 
van IQ^ t)spe«táoiilo^ pÁbiieus. 

Pui-.aoliiiuridHd ooi;i i a Sociedad de 
Autore»'Y c6u las empresaí ' olnemato-
gnifioas, loa raanidos acorditi^on ca-̂  
r r a r sus teatros por plazo indefinido, 
y oompi-eitieiiéróhsa Soleñtnemute « no 
ebrirlof 4e NuevO'' u<iieutras ao logreo 
Iss inPJorMsaqUi^aspirap. 

Cl día 7 de Enero próximo, j previa 
una AvHtnbleH qti« había dtüBetewcrtí» 
en un i tuioude la Corte, «o l levarás la 
práotiod la medida acordada. 

MI iHintiniisfnto geiiei'al eacóHoo ante 
«I referido acuerdo es que la rebaja 
de ii))|>u<'Ht08 debe emplearse ep los 
aritoulofl de primera u^-oeaidad y em-
prusas indusj-iules de beneficio para el 
puublujperu no para loe teatros y cines 
g»ntir}iliuont*) avma(¿oi , pues no son 
tifüu de piftAuíra neofiAddsd, siao a r t í 
culo do lujo jT a#fti slemni'e 4 iAoio a 
la sociedad. 

Las Azores americanas 
{De nuestro serbioio especial) 

Es un heoho, declarado iifjoialni«nt<>, 
que los yanquis han ooupndo IHS Azo
res, como punto de npoyo pain su HO 
tuación en la guerra pumpea, y es 
otro hecho que las han fortificado, no
mo quien no tiene el propósito de vol -
verlus H dnjíir en [losesión <l« su 
dupíio. 

Y esto, pregunto yo, ¿puede tolerar
lo Eíipaíin? Aoiiso alguien diga que es 
muy aventurado suponer que los y un -
quis proyectan quedarse con las isliis, 
convertidas en base naval contra Eu
ropa, y, por su posición, muy espe
cialmente contra España, porqui^ los 
yanquis no han declarado propósito 
alguno en tal sentido, pero si la otiner-
vatiión puede parecer Btina<l», «u res 
puesta «8 tan sencilla como convin
cente. 

Esos propósitos no se declaran nun
ca, se aproveoha |a ocasión que se pre
sente, aunque sea trayendo las oosas 
por los cabellos, se ocupan militarm^'n-
te los puntos que se desean y son más 
convenientes para defender el territo 
rio, y luego se deja pasar el tiempo, y 
ei tiempo legitima, según ios expolia
dores, la ocupación permanente-

La necesidad as supuesta en el onsn 
presente, porque habrá una razón que 
aconséjela fortifioaoióu de determina-
dofl puertO)4, pero nunca piíra qu'i sean 
los yanquis lo» encargarlos de guarne
cer loS puntos forlificadoH. 

¿Sé vé claro'y» que el propósito de los 
yanquis no es una ocupación transito -
Ha? Si tal fuera, los portuguesf^s hu
bieran robustecido sus fo\ tificsciones 
y aumentado la guarnición y con ello 
bastaba, pues par» lus necs ldades de 
los nllados CH la guerr>i preanute ni si
quiera hacen falta en lus Aiuu'<e.s esos 
inénsti'ups de la «rtithnía ntoderna, 
paea que los grandes acorazüdos ale
manas no han de llegar a batir sus po-
ftioiones fidn antes vt^noer y destruir a 
k|')«|OttadrH iKglesst con lo cual ya no 
óeoéaitarfan venir ttobre ias Azores 
sino sobre Lisboa, para obligar a oa-
titutnr en conjunto; en la-i Azores bus-
tan piezas de mediano calibre de tiro 
rápido, que son sufioientea para impe
dir la aproximajión de los submarinos 
a los puertos, para bombardearlos con 
piesas cuándo más de 12 o 14 eentfme-
tro8. 
. Esta fortilioHCiÓn pueden baoerla 
muy bien los mismos portugueses, y, 
Sin embargo, son los yanquis quienes 
baoen una fortificación suficiente aún 
contra grandes cañones de marina y, 
ellos gnarnecen la plaza asi artillada. 

Quién va de paso levanta sólo ligeros 
edíficios., tiendas do campafiu, chocas 
de ramaje:, barrHCones de madera, pe
ro no edifica con sillares de piedra. 

Podrá decirse también que a Portu -
gal es a q^ieu iuá.s principalmente Im
porta, y lo consiente, pero ello no es 
razón, porque la amenaza de ios yan
quis fortificados en las Azores v« con
tra todól; ^ el beobo* dé s^r |as Azo -
res islas europeas próximas a las cos
tas d» la peniuMula ibérica, constituye 
una bdrla sangrienta para España. 

Espuúa, que dewoubrió, colonizó y ci-. 
vllizÓ al mundo ahiericano, no pudo 
permanecer en tas islas próximas a 
Amér.ioa,|porque los yanquis no lo con
sintieron, fundándose en la doctrina da 
Monroe. 

Es decir, que Aniérica es sólo para 
los atnerioanos, cuando se trata de las 
islas españolas, y, en cambio, Europa 
no as sólo para los europeos, sino tam
bién para los americanos, cuando se 
trata dé islas eurbpeuii próximtis a Es
paña, i 

¿No es esto un menosprecio absoluto 
de la personalidad iiiternaoionat'día 
España -̂

Veda niueliossonreír,oomo dloien-
dn: ¡qué ronian^icismos se trae este! y 
»e verdad, son romántloismoa que hoy 
sedeapreoian, y porque se desp^reoiaü 
Bomojí duspreoiadoa; 7 porque nunoa 
paneamoB en^elio8,y no nos preparanioa 
a sostenerlos con toda energía, al co
rrer e| tiempo, cuando otra generación 
niáx viril nos saeeda y quiera obtener 
en ia feria del mundo la participación 
a que España tiene derecho, maldeoi-
I á de la iféiifíraaión que consintió po-
ner tiü oeroo de hierro a Espalia. 

TIIIOL 

Con la misma alegría que el riaj*<ro 
del desierto conteinpla|oercano el oasis, 
vemos llegar todos los años las alegres 
Pasuuas do Navidad, que son como un 
oasis en medio del crudo invierno. 
' A pesar de los tíHtuMrzos, dignes de 

mejor causo, que ha hecho la niod^rnii 
impiedad, no ha podido ni podrá ja
más oonsfguirsa que vea el pmbio 
cristiano llegar, sin regocija, la>i en-
cantadoras fiestas de Navidad. Y en 
todas partes ocurre lo mismo: en IH.S 
Konas templadas como en IO.H piííses 
glacialet--; en las modernns nrb".s lo 
mismo que on las oscuras aldehutihis 
que fueron, en pasados siglos, feuda
tarias de cBstilloH hoy en ruimis. 

En todas partes la fiesta de Navidad 
hace saltar de gozo a IOH niños, y re 
gocija a la gente moza, y hace sonreír 
a los houibre.s, y aun da vigor a los 
ancianoH pura ecliar una cana ul aire... 
ni tiempo mismo que de sus ojos se 
escapan unas lágrimas de añoranza, 
por los años que pasaron y no volve
rán a ver...! 

r<ii ingenua piedad cristiana de nuos-
twtK anttípa!4ado.><, enibaüpció los ale
gres días de Navidad, con encantado 
ras leyendas, con idilios pa.stor¡les, 
que ni las abuelas so cansaban de re 
petir, ni los inietecitos - , (tú y yo tal 
vez, caro lector), nos cansábamos de 
«>scuchar. 

¡Cuan felices son las fiestas de Navi
dad, en los años do la infaocia, en ei 
sonó de cristiana familia y al ludo de 
piadosas madres!... 

Los oanoionéroa populares «abían in
terpretar a las mil maravillaH, los de
licados sentires del pueblo cri.stiano 
con admirables copias y villancicos, 
qué solo brotan de los labios en las r«-
gooijadas fiestas d»J Navidad, bien así 
como esas flores que aparecen espon
táneas Solamente en los rigores del in
vierno, cual si anhelaran .adornar la 
humilde cunita del Niño de Belén. 

La nota más simpática 
de las próximas fiestas de Navidad, son 
3iertaménte los Belenes o Nacimientos, 
encanto y obsesión de los pequoñuelos 
y aun de las personas muyorüs, por los 
gratísimos recuerdos quejles susuitan. 
¿Quién, siendo niño, no hizo o deshizo 
mil veces algún belM... 

Po,drían resignarse, tal vez... los ni
ños, a solo ver, sin probarlo, el sabro
so turrón de las tiendas..., pero, unas 
Navidades sin belén, -ohioo o grande, 
rico o oobre - , oreo que niño alguno 
se conformaría en pasarlas; yu no le 
parecerían verdaderas Navidudis. 

Por eso las familias que putMit'n, ade
rezan pura BUS niños algún original 
M6% o les suministran los elementos 
necesarios para que por sí mismos se 
lo arreglen, y resulte más original y a 
su gusto. 

Ei belén so me antoja un elemento 
indispensable para todo internado o 
colegio de niños, ante el cual puedan 
agruparse y cantar sus villancicos to
dos los alumnos comunicándose sus 
impresiones; porque el niño disfruta 
muy poco si no tiene a su derredor a 
otros muchos niños que disfruten con 
él de igual dicha que ia suya. No pue
de haber colegio de niños bien monta
do, sin éste elemento de comúu e i>'<)-
oeute alegría para las Pascuas de Na
vidad. 

Gomo los ancianos son niñqs tam
bién, ae explica perfectamente que, ni 
en sus Asilos, faite este eficaz y 8<MI-

oilto medio de regocijo. Ante HI belén, 
disfrutan los anoianitos asiladoa, lairtM 
o más que los uiño^ do los Coi^gio^. .\l 
fin y a la postre,*r^pÍto, ¡-on todoH ni-
fios,... bien que con uly^uu» tiifercnria, 
elarO está... 

IIOHSKI.I,. 
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Buena idea 
Merece toda olaso du npliu o la 

idea anunciada por ln¡< smores don 
Francisco Cáscales y don Miguol Snnz. 

Consiste e,st:i en recoger donativos 
éntrela clase pudiente, bien on e.spe-
cio o en metálico pura repiutirlos el 
dí't de NocliRbuenu entr« los presos on 
1)1 Cárcel del barrio de >San Antonio 
Abad y los pobr^'S que se rRcojen en el 
Asilo (Irt Santa Tnresa del mencionado 
b (rr¡ >. 

Seguro es que el pensamiento tan 
carüai.ivo de dicho señorns se verá co
ronado con el mayor éxito. 

Los donativos se reciben en casa del 
Cura <le dicho barrio don ,Tuan Galle-
fio, en la del teni"ntn iilcaldu de este 
A} uiitaniiento don Salvador Escudero' 
y «n los donucilios de los invocadores 
de tan buena idea. 

De Sociedad 
liOs que viajan 

Después de estar unos días entre nos
otros ha regresado a Valencia el co-
merciantrt do aqu«illa plaza don Esta-
nislao.Zuragoza Albarrán. 

— (!on licencia de Pascua ha llegado 
a ésta de Toledo el alumno de la Aca
demia de infantería nuHtro paisano 
don José Jiménez TriguTO. 

— Procedente de l« Corle li'ímos teni
do el gusto <ln salu lar a nuHstco fimi-
go don Saturnino l'ozufios Jei Valbi. 

KníVírnios 
Se encuentra muy mpjf)ruda de la 

enfermedad qux .sufro la sonora do
ña Garm^'n Caban.'ilas esposa de nu<<8-
tro apieciable Hnüi,'0 t-l capitán de in 
fantería de Marina don José Cardona. 

Se enoucnira ligeramente enfiunio 
don l^ublo Sauz. 

Letras de luto 
En MazarrOn donde residía, ha fa

llecido después do lápiíla enfermedad 
nuestro querido aniij^o e' ex alcalde 
dn aquella poltlncK^n y lioo minoro dolí 
José Esparza Alceraz. 

Su muerte ha siJo sinitidísima en es
ta ciuilai, dondrf fl finado contaba coa 
muchas amistades y síiupaifas. 

üescanse en paz y IJios de a su afli
gida familia la ro.signacióii «lebida pu
ra sobrellevar' tan insuperable pérdi
da. 

Jiiratud liitesríÉ 
El pasado domingo se reunieron los 

jóvenes del Partido Católico Nacional 
que se está organiz mdo en Carta
gena. 

En la reunión se constituyó la s i
guiente Junta Directiva: 

Presidentes honorarios, don JuaU de 
Oláztbal, don Manuel Senunte y el 
(Junde de Faloón. 

Presidente: Antonio Navarro; Vioa-
prosidenie, Roque Ardil; Secreta
rio, Antonio Jiménez; Tesorero, J o 
sé Agulló Agulló; vocales: l*edro Ga-

' liana, I^'rancisoo Pérez y Manuel Man-
zanera. 

Entre otros acuei'dos se tomó el de 
realizar una activa e intensa propa
ganda. 

Hace cuarenta años 
DICIEMBRE 

le 
Martes 

1877 

Noticias publica- I 
da)» por "El Eco ¡ 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

Hoy ha obsequiado con óafé y Ifiohé: 
a loa acogidos en la Casa de Miserioor-
dir , don Emilio Teruc-I.Uon motivo de 
ser aniversario de ia muerta de su es
posa doSa María Josefa Bolandi. 

El I l tmo. señor ObL-spo do Almería 
ha visitado ia Casa de Misericordia, el 
Arsenal y otros edificios y las enfer
merías del Hospital de Caridad, d i r i 
giendo la palabra a los enfermos y en
comiando los desvelos de la Juntó y al 
señor hermano mayor don Gínés Mon
eada. 

Procedente de Valencia ha llegjsdo a 
nuestro puerto, el vapor de guerra 
«Vigilante» que manda el teniente de 
navio de primera dase don José Ma
r í a Pilón. 
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li«íeilSÍIilí()iií¡(!fipi!ÍÉ10 
(De nuestro servicio especial) 

Siempre he procurado r»flPJ!ir en "s -
tas crónicas lo más fielmente posii» n 
la impresión doniinant'í (ui el pins: 
cuando el desfalleoiriiiento y la anar
quía de la deirota ganaban las nlnuí-;, 
yo, contagiado también por un sonii-
miento que conmovía a tantos ccrav.u-
nes, trasladaba al papel aquel mismo 
vencimiento «ie las voluntades y aqUHl 
languidecer de ilusiones y espeíanzas, 
en cróiii(vis d» un desoorisolador pesl • 
mismo. Puro he «quí, lector, que se li.i 
experiititítitado en Francia una reac
ción por demás extraña y por dsniás 
notable, porque, oontia toda lójijiíia, 
lus mismas desgr.ici.is y niales han 
creado y robuste(!Ído esa reacción con
tra el pacifismo. Y tan cierto ea esto, 
que podemos afirmar que, a lo menos 
en los días de ahora, no hay pacifistas 
en Francia, flasta el mismo Rrisson en 
sus interiupcioneS parlamentariiis es
tá más comedido y niás bélico, es po
sible que por temor a los «perinisioiía-
ríos» que llenan las tribunus. 

No se habla de paz. Se pensó en olla 
por muchos cuando el t^apa hizo el 
generoso ofrecimiento al que tfin mal 
correspondimos los aliados: se pensó 
en el fin de la contienda en ei momen
to en que Alemania y Austria ofrecie
ron una paz de que estaban tan necesi
tadas como nosoti()>: se cre\i') por al
gunos en la pnz |ior «l desastre subuiu-
riiio, el niisuio Lloyd G;!or}¿e lo ha di
cho, |)ero HÍenii))-e S Í bn.soilia una so
lución hoiiios!! y una fóiTiiula por igual 
acepiable para los dos bandos. 

Lo que los británicos ni los france
ses tolerarán nunca, es una, paz para 
cuya reali/.ación lengauMS que ir por 
infames Cüminos de traición o de co
bardía: lo que no aíjeptaremos nunoa 
es una rendioióii inipuesia por los dé
biles del Tson/.o, p x- b s tramas de Le 
nin, por las tr .lieioues de los que aquí 
se vendieron al oro alemán: lo que no 
conseguirá de nosotros el adversario 
es obligarnos a deponer las armas por 
medios huniillaniea. 

¿Cuál fué el resuUailo de ciertas ges
tiones? 

¿La pn/, por los manojos subterrá
neos do lus traidores d(i aquíí? ¿liS 
paz por la gestión de unos traficantes 
que mientras husueaban (MI el Panteón 
los sací ifieios y saltican en los Cíimpos 
de batalla los tigres y las ptiiterus da 
tod >s los odios, aqu »'los prostituidos 
en su demencia vivían la existencia 
alegre que su cinismo les i pormiiía la 
paz por ese camino? 

En eíite punto la respuesta de Fian-
cia ha sido torminaiüe y definitiva. No 
pasa día sin (jue uno de esos escuerzos 
vendidos, no Uó con sus hu'Sus cu la 
cárcel. 

Por un momento ei fango forma
do por las manipuiacioiies de ios aven
tureros enturbió la corriente c i i sudna 
del sacrifloio y dul valor, pero los lea
les se han inípUeáto y hoy no se oyen 
sino gritos y unatomas c-nira los t iui-
doros, mezclados con voces de arenga 
y clamores que e-^oitan a la luilia co
mo en los días en que los batallones 
rompían la primera marcha hacia la 
frontera. 

El nuevo empréstito y la reducción 
de pan motivan esas campanas, en las 
que tomun parte todos los dibiijintes 
y escritores y oradores, y se hace uso 
de la film, de la músioa y de la pintura 
para quo apot teaius MU istro dinero a 
la defensa nacional y [iira <!oi!vencor-
nos de qu ' es pn ciso tiisniiiiuic el con
sumo do pan, poique k)^ buques en lu
gar de trigo traen ahora s dd'idos, tr i-
go también p.u-a esa siniestra molien
da del fíente. 

• La Última sesión de bi Cám ira nos 
confirmará en lo (jue ufií-inábamos: «u 
turbulencia in s hiz > recordar las pá
ginas en que L.iinarUnc desoribe la vi
da de aquellos clubs de la ItevolUcion. 

Barred, pálido y sereno^, l'uizó sus 
aouaablones oonti'a MalVí'. Ilubo quien 
pidió la pena de muerte para todos los 
paoifistüs: se preguntarán los lectores 
si tal os posible en el país de las liber
tados. Pues a eso le r'^spondorá Mon-
tosquieu; Hay épocas en las que e» pi-o-
ciso correr un velo sobre la libertad 
oomo Sobre las est.ituas du ios dioses. 

Y ahora parece haber llegado ese 
momento. 

Nos alej:irao3 de la paz conforme se 
suceden contra nos «tros los reve.ses: 
Italia destrozada ua el Véneto, UUSÍH 
traidora, Francia gmgrenadu do aven
tureros, y, sin emoarg»», el pw d>lo hoy 
más decidido que nUnca a seguir ade-
lantr, a perseverar en la senda, a lle
gar hasta el fin. 

Luis Berger. 

Paria, ÍWciembro, 1917. 
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